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'A  Soumet.

Desgarren otços sus vestiduras al escuchar tus 
blasfemias,, que por mi parte compadezco sincera- 
mente tu noble afliccion'y admirotused de justicia. 
En lenguaje anâlogo àl tuyo se expresaba sobre 
su lecho de estiércol el patriârca. Job,' â qui en con- 
fundio empero la Divinidad con su imponente irô- 
nia. El dolor â lo menos pi'ueba la vida que protesta 
y pugna; mas ^quicn, a menos de estar dota do dcl 
soplo milagrosode Ezequiel | podrâ reanimar los 
pulvérizados buesos de la escéptica indiferencia ?

Pocos restos escaparon al naufragio humano 
que narran mis crdnicas, mas a todo lo perdido 
supera lo queprometen mis vates; é, jmâgen de la 
esperanza , la columna simbolica guiarâ siempre 
a Israël por el desierto do la vida, hasta la comar- 
ca venturosa.

Cuando sentiras derribado tu ser por oins de fe- 
licidad siempre, creciente y prpmetida tanto & los 
que creyeron como 6 los que dudaron duraute su 
percgrinacion por cl desierto, tu castigo tan

solo sera linber dudadode un D:os que anega la. 
dcscpnfinnza en un océano de bondud, de un Dtos 

1 quebendijo Ahiahan en todas las naciones, impu- 
tândole su fé como justicia.

Êscurha la vision que se révéla â mi mente pro- 
fética. La fuer/.a de la naturaleza que représenta 
én la arena réverbérante las escenas Jejanas, retra 
ta en mi itnajinacion fàtîdica un cspectdculo de los 
tiempos venideros.

Mys alla de) gru|io armonico de islas afortuna- 
das que brillan como desgrunadas esmeraldas en 
cl azul de las ondas, veo avanzarse sin rem os- una 
emboicacion tolosal, en cuyo mastii elevado flota 
al grado del viento’un estandarte, do contiguos 
c.ampcnn los colores d'eLazafran y carmin. De re­
pente se cubrè el cielo, y tocando las nubes con el 
mar, se avanza la tromba siniestra en forma de 
rétorcida columna,como Jas del templo de Salomon

Preiïada de rayes miles que con fragor horriso- 
no niujen d silvan en vuelo livido y anguloso, la 
masa colosal déjà en el Occéano' un hiteco profun- 
do à mnnera de cinbudo, en cuyas cercamas flota 
Leviathan fulminndo. Pero acostumbrado a luchas 
mas terribles, itnpdvido acométc el bajel descu- 
briendo su triple fila de rayos. Entretanto so 
avanza ccnudo é inclinado el terrible meteore, eh 
medio de un silencio siniestro que solo interrtim- 
penel sordo rujido de las tempestades que bata- 
llan en su seno, cuyo estruendo hornso.no hace 
secarel animo de espauto. De repente escâ- 
panse repetidos trueno y rayos del buque, y 
de numerosps tubos de broncc parten silvand*



repelidos globos db Irerrd qub acribillon ni mons- 
truo niàVinoqué rugb cbrio do HolobJ Caria globo 
lunzado détermina unn cntnrnta, por la cual se es- 
capa la vida del Titan en mnsns cspuinosas que 
cordna clarcO-irifl. Por ültimo se ricsmororm frn- 
gorosa la tromba, las aguas â su nivel re mon tan, 
j e l  Océano angustiudo recibe en sus brn&os pntcr- 
nales à su hija gigantesca que en torrentcs despltf- 
mase,

Tal asî el valet paraliza â nucstros énemigos, 

cüÿâ intrepidez cstriba en la pusilanimidad que 
nos suponen . Rosistir , lu char contra las tentàcio- 
neS el mayor delcite para uncorazon qub de fé re- 
bosai La audacia de nuesttos adversarios a noso- 
tros pasa, y la niiestra nuinenta para la Victoria-

La luzqiie debo irradiai- de nuestro corazon de- 
be colmar lob cnvernas oscuras que sc.abren 6 
nuestra Vista, y uno de los premios de In fe es ver 
revelàdo cl éiiigma, é inundado de luz el arenno. 
El Dios de Abralidn , de ïsaac y dé Jacob prefié- 
re el saçrificio del coraZon â las reses que huraean 
sobre el ara.

L A E S F IN G E  D E  T IR O .
Vivez; aiintz, c'est h eng-̂ se; 
Huis le plaisir et la tendresse 
Tout est mensonge < t vanité.

Lamartine,

No me complnce el sonido del agrio clarin que 
hace relinchar al corcçl cnjaozado, ni los suenos 
inanes de la gloria postumn, ni la glacial prosopo- 
peya de la corte llnmadn mngestuosa, ni la ciencia 
loca que chupn uridas cortezas que ilenan larboca 
de polvo amargo.

Mi religion, es la del amor sensual, y el placer 
que acerca al homlire de la Divinidad, es el i solo 
sacrificio que réclama mi diosa Âstarté. El amor 
cambirf en arbol oloroso las lâgrimns de la tierna 
Mirra, y troeb en llor vistosa la sangre dcljdvcn 
Adonis; el amor,solo pudo cncendor los dcso.os dot 
adusto Israël, y ufeminar csa borda de facine- 
rosos.

Salomon, do todps los reyes el mas sabio; Snr- 
danapalo, tan calumnindo por los Griegos; Helio- 
gabalo, sin igual por la beJlezn; fuepon sectarios de 
mi culto, y comprend-cron que cl santô place/ de 
los scntjdos ' es tumbieh una via que al Infinito 
conduce.

& Porqué sacrifieais asi â huccas qtiimera's, vo- 
sotros los que os Harnais sabios? El nraor es la 
fuerza que mueve los astros, y cl ascetismo que ti- 
raniza al cuerpo por cl aima, es & la vez locura 
vana'é inmoralidad profunila.

La lasciva pnlbum que nrrüllnridô hincha de 
amor la gargaota cenicienta, do chispean el topa-

cio, la ninétistri y el zafirô, da l‘écbidnes de sabi- 
riuria ni cejijùntb PrômetèJ enlttoznllrt rie orgullo 
en el Criucaso, al âdusto Régulo que todo lo inrao- 
In al htiino de la vanitlad, al cenudo Caton u 
quien étnbistè y derriba Vénus irdVtfch.

Q.uicn dcsprecia al amor perecera en sus fuegos, 
y la venganza rie Astarté se fijUra en Su sér como 
la tirnicn de JDeynnira en las espnldns de Hercu­
les; las Sacerdotizas de la irresisildo Divinidad 
iiuellan la alfombra tegida por la ciencia, la virtud 
y cl heroismo; todo lo disuelve el éternd elemerlto 
femenine, delcite y terror de loi? ho in lires y de los 
dioses; y In mngica cintura de Astarté 5 enMfelye 
triunfante los mundos sn fin.

J Rermudez de Cstro.
( Continu ara)

EDlfCACÎtJV. I l ]

PftOYECTO PARA LA fcftÉACIONf DE COLEüîOS EN 

LAS CAPITALES DE LOS DEPARTAJIEiVTOS.^'

Sr. D. J. T. Egana. Mercedes.

Buenos Aires,,Euero 15 de 18ôS.

Mi estimado amigo:

He rccibido la apreciable de V I. fecha 6.délcor_ 
riente en que se sirve pedirme el pobre continen­
te de mis lu ces respecto â la creacion dé tin cole- 
gio, que Vrl. y los vccinos mas importantes de ese 
pucblo piensan establecer.

La idca tiene torias mis simpatias, y solo siento 
no scr una especialidari en la inatprin para satisfa- 
cer eumpl damente el deseo de Vds. S»n embargo 
para corresponde!* de -algun modo â la çonfianza 
con que inc honrnn y al vivo interés, que me inspi­
ra tnl proposito, voy a npuntarle répidainente lo que 
opino sobre el parti eu lait, teniendo en vista los ro- 
cursos y elémcntos con que Vds. 'cuontan, y por 
consiguiente no todo lo que séria die desoarsc, sirib
10 que eh mi concepto es posible reolizar.

Crco que por ahora deben Vds. lîmitarsé csfuèr- 
zos â planteur un fcolegîo que perin ta â la juven- 
tud de èse depnrtaraénlo adqüirir los couociinien- 
tos générales y mas indispensables para que ni su-
11 r (Ici coi Cgi o puednn los jrfvencsnlumnos ostar en 
disposicion do seguir la carrera que mas sèa de su 
agrttdü.

Coiho base de la cnsenhnzn suporiér, In ésbuela 
de primeras letras que ya existe con su5 claBes de

[ 1]  lSstû bcllldiho hrtiéiilo hn sido publicndo en cl ô̂riô- 
ilîcb *‘Lu Rdigibn.” que se publiisîn eu Biicrioi Ailè'i y le- 
tniti lé pur uu à'utor para su ibjVOdùccion eu lu ‘‘LiterntiUa
S I PlutH.»



lectuia, oseritun», uritmética, gramûtica castclluna 
y el cntecismo, podrio incorporarsu al culegio.

Las a signal u ras del colcgio y quo crco po.drian 
«studiarse ni très d ciuitro anos, sci'iun pur uhora 
las siguiontos:

Idiomas— inglésy france».

M a t  e jï a T jç^a— geytnelria y trfgono- 
mtlria.

Elemcnias de historia, geografia y retorica.
Teneduria delibros porparlida doblc.
FilosOFia—PsiculogiA, ideologia, fisica costho- 

gomà y iiioral.
Fundaré en brèves palabras Ins razones que me 

hah dccidido d dnr RH pveferencia a estas mnterins*

El latin es indispensable como Vd. salie para 
casi todas las carreras cientiGcas, y facilita sobre 
inaneia el coriocîmlento del propio idionia y cl es_ 
tudio de'los estranos. Conocléndole â fondo, en ri. 
gor puede' prèseindirse ciel griégo. El inglés y. e| 
francés son igujllmé'ntfe indispensables bajo el pun- 
to de vista cjentifico yî comercial.

Las mateindticas sonda ciencia universal abar- 
cando en su vasta estera tôdo lo que cae en el 
tièmpo y en cl espucio y que Se midc por cantida- 
des lineas, superficies. El ingeniero, el astrdnoino, 
el niecànii*o,.el cconomista, cl Fisieo, el nautico, cl 
m litar, el ngritnensor.. .  .toilos necesitnn de su 
nuxilio, y nuestro pais tirgen como la mayor 
parte de Iqs, rogionçs ciel mu ado hispano-aincrica- 
no, ofrece anclio çumpo en todos concop.tos a sus 
portentosas aplicaeioncs.

Los clementos de geografia, en los que debe 
ocuparel primer lugar una noticia detallada de Ja 
Republicn Oriental, prcpnraran cl.animo del ,a|i|m‘' 
no para el conocimientq de la historia. La geogra­
fia mur en los de^ignos del Crcadqr révélando en 
las coudiciones tqpogi'aficas de cada localidad, en 
sus produeciones, en su clima y eh lus razas que 
las habitan, asi como en su genio y costumb.'cs, el 
papel que ctulu pueblo ha desempefiado d esta des­
tin,ado, a descmpeâar en la historia general de la 
humanidqd.

Existen oompendios historicos bnstnnte buenos, 
y como solo se tratu de dnr al discipulo la clave pa­
ra que él pueda mas tarde estudiar por si mismo 
las historiés de cada pais, no hara poco el profesor 
silogra inculcurlc ideus clnras y exactes sobre los 
hechos mus culminantes, desentranados por lu fi. 
losofiu de la historia, y le icnsenà d Imcor lus apli- 
caciones oportunas à los sucesos que nos pertene- 
cep.

El estudio de la retorica, o rnejor dich'o el cono- 
cimiento de las réglas dietndas por clarté y el buen 
g  usto para el mejor efecto de la palabra escrita

d hnbliida, lo considero utilisimo en un pais demo 
crut ico, doode toilos los citidadanôs pueden sor lia' 
mados d los destinos publicos, d d lu représenta . 
cion nueional. £1 estilo es el nombre, ha dicho Bu 
fou, y en este profando pensamiento hay cncérra 
dus mas verdades de lo que géncralmcnte se créé*

Ln impoflaiicin del' esttidio de la teneduria de 
libros es tan évidente que creer.ia.ofendçr la noto- 
toria iliiot racion de Vd. si me empenase en demos- 
trarln. El comercioes boy un cuarto po<|er en cl 
Est,ndo, la fueqto de su riqueza con la.gaqaderiay 
ngrieultura; talvez la carrem mns lucrativa que 
existe entre nbsotros, y sin disputa la quo mas prb- 
sélitoscucntn en la capital y en Igs ciudades cabe/.â 
de depnrtp.mcnto.

Respect o de la filosofia me hic limitado d lo que 
considero mas indispensable: d la psicologia, que 
coniprëndc las facultadcs (Ici alt^a; a la ideologia, 
quo trata del origen, dcsarrblloÿ examen de las 
idcas; a ln(fisica, que analiza los cuerpos en su re- 
lacio'n con los agentes d îücrzas dc la naturaleza', 
senalando Ia§ modifica'cioncs que' recibcn de esta 
y las leyes .nmravillosas de la mecdnica) cl caldrico 
la clectricidnd, la atràccion, el mngnetismo, la op- 
lïca, ln ncusiica etc*; d la cosmogoma, que esplica 
las diterentes doctrinas re loti vas a la creacion, y 
por consiguicnte los cinco/graridèssistemasqueba- 
jo nombres diversos hnn dividldo à los sabios des. 
delà mas remota antigücdud, d saber; el panteis- 
mo, cl escépticismo d ateismo, él' jdealismo,' el 
ecleticismo y e l. eatolicismo. Finalmente, cierro 
cl estudio de la filosofia côn el de la moral, la cien- 
ciaimas importante, por que es la ciencia de los 
dçbcres para con nosotros rnismos, para con nues- 
tros semejantes y para con Dio9. La moral ponc 
de manifiesfo los vinculos que unon al Hacedor con 
su criatura y las réglas etornas de lo bello y de los 
bueno emanadas directamente de la razon divina 
y que presiden â la coqscrvaqion de las socicdndcs 
buma nas-.. Desde que ellas son violadas, una per-* 
turbacion profunda se verifica en el coiazqn y en 
la mente del homlirc. El sol de la justicia se qçujh 
ta para él, y la mentira y la maldi^d triunfantes 
bnten^palmas. Envuclto en las tinieblas vd el cri’ 
men blandiendo su punal, muestra cl odio su cabp. 
zn coronada de serpientes, y el gusano d quien 
apenas se concédé un minuto en cl tiempo y el es- 
pacio para elevarse hasta. Dios, revolcàndose en é] 
fango insulta al Scr justiciero que ticne para casti- 
g*arlc la oinnipotencia y la eternidad.

Taies son los conocimientos que considero mas 
indispensables. Otros hay acesorids y de otro ge- 
nero que tainpoco debeu doscuidarse a fin de que 
los ninos puedan utiluar de la manern mas conve 
•dente hasta sus lioras de solaz y aracno pasa- 
tienpq.

( Çoptjnuara•) A. RI. CERVANTES*



SECCJON REMGIOSA.

SÜBLIMiDAD Y M1STERI0.
[  Continuaciox. ]  * -1

Véaso el numéro JO <

Nuda nos queda .que IVurcaî en este conccptn < 
fenomenal invariable y ctcrno para nosotros y \ 
para Dios mismo. •* * i.*.. • . <

Aqui la entidad es clara cierta ahsolutamcnrc, s 
pero no nos acaheco lo mismo aldecir pôr cjein- S 
plo, que la gravedad esta en razon inversa dol 5 
ruadrado de las distancias— pues lu ley de este ? 
fenoincno ha menester do los datos espcrimentalcs c 
para descubrirse y â fuer de repctidas inducciones s 
acabamos por admitir como esa ley de propor- > 
cion régla la caida de los cuerpos. , >

Sin embargo de esta conclue on no podremos < 
jamas asegurar que esta ley sea imutablc ni mer > 
nos absôluta, por que el fenomeno siempre lo co- > 
nocemos a médias desconaciendo la certidumbre 2 
mestafisica de si es verdaderamente la propor- c 
cion de tas distancias la que acelera la caidus de < 
los cuerpos con relacion â sus masas o de si csa 5 
caida es preparada asi en nuestro planeta en vir- >■ 
tud de la naturaleza de los cuerpos que lo com- < 
ponen y no lo es en otros planetas igualmcnte. < 

La duda queda siempre en ef aima va consi- > 
derando la ley en el espaçio ya en el tiempo. ?

En el espacio por que no podemos sentar como b 
base absôluta si en toda la creacion es lo mismo,si S 
toda ella es regulada por csa ley—y en, ql tiempo ? 
por que esa ley producto de la induccion facultad | 
puramonte espërîmental se estiende tanto cotfio | 
ella de tal modo que si desapareciera la 'creacion $ 
por un instante desapareceria esa ley.

Dcsconociendo el fendmeno a médias, imper, v 
fcctamcnfe jamas podremos sentnr racioriàlmen- » 
te uiia contradiccion entre la entidad del fendrhel 
no y la entidad dé la ley; a causa de que ambns en- 1 
tidades nos son sustancialmcnte desconocidas. S

Contradiccion solo encontraremos en las enti- l 
dades que conocemos de un drden superior, en s 
las racionales cùando las inmizcuiinos como exis- S 
tentes en un mismo ser: mas en las fisicas d las »  
que. tracn su origen de la espcriencia en csas no c 
jamas podremos asegurar que existe1 contradic- < 
cion en ellas. &

Todo lo que dejamos dicho pues nos conduce â ,c 
dcducir: ... r , , ... . |

1.3 Que sin claridad en la percepcion de las c 
entidades no puede deducirse contradiccion: c

2 . °  Que csa contradiccion no existe entre la S 
pemutacion de los fendmenos fisicôs y las leyes f

materinlcs que los rigen establccidns po r ‘Dios 
mismo.

Sentado esto traerémos la cucstion a su verda- 
dero terreno-

El misterio de la na'lividad £ puede d no ëncer- 
*rar contradiccion ?

Que no, dccimos, y creemos fin ber ilesmostra. 
do ya la posibilidad que hay' en Dios de permuter 
d altéra r el drden de una ley por lu i'ucotigrueucin 
de un fendmeno con ella.

, Mémos visto a si mismo que no répugna â la ra | 
/.on y que en esta alteracion no existe contru- 
riedad.

Lo dejamos probado esto primero, por la posi­
bilidad que hay en Dios dcobrar nsi conforme u su 
onnipotcnçia.

2. °  Por nuestra misma incapecidad de tracen- 
der el fenomeno d la entidad feiipmenal con la en­
tidad de la ley, sin ouyo conocimicnto se lui ce im- 
posible.percibir la contradiccion.

Luego no la percibimos, luego no répugna, luego 
no la hay, démoli do queda el primer sofisma en 
que se apeyan los detractores del' cristianismo, 
vamos ahora d hacerles.vcr su nccesidad d en otros 
terminos a demostraries su verdad.

Para esta demostracion nos vnldremos de la 
misma subliinidnd que heinos descubierto en el 
misterio.

En efecto h cm os visto que es sublime, y como 
lo sublime por esenciâ es bueno podemos concluir 
logicamcnte que el misterio de la natividad por 
ser sublime es • buenoÿ-^ Vumos à esplircarnos 
mas delaliadainente. ■

Dccimos que cl misterio ' es sublime i  nias. ,uos 
intërrogarâ quiza nlgun falso im’p'ugnado'r, por- 
que ? y nuestra respuesta unica sera que el mis­
terio es sublime por que es mistério. '

Ninguna tarea se hà-ce menés ardua àilespf- 
r'tu que évidenciar este principio:

El misterio es sublime por que es nvstcrio— u  
que es misterio? g Sera por ventura misteriosa 
una combinacion imaginative, un producto Cual- 
quiera.de esa facultad, una quimera del cspîritu^ 
No de modo aigu nu no lo es—Las ideas fucticins 
no son misteriosas por que son «laras por la sim­
ple rn/.on de ser ope rades por nosotros . mismos, 
por,ser ideas rcunidas que no, son' otra cosa que 
un enlace mas o menus alagüeno y pintoresco < de 
ideas d conccpciones netnmerrte claras y palpa- 
bles.al espiritu aislhdameiile cada una.

Siondo clarns no pueden enccrrar misterio, por 
eso un misterio no es una produccioti imaginati­
ve, no es una quimeraj por que esta como aq.uella, 
aunque carezcan de existencia real, son comprcn 
sibles y aquël no lo es.



La escnnin del rnisterio es lo incomprensible—- 
Y« se raoionttlinente -que cl punto mutcmâtico 
existe que -es rénl, mas al emplear a mi eq/iritu 
en concebirlo me piërdo en cl infintlo sin coin- 
prènderlo, por que su modo de ser es un rnisterio 
para mi unnqtie no io sea la necesidad que tengo 
de su existencia.

Por esta razon apcrcibimos clnramcntc que el 
tnistorio existe mas es imcomprensible para el es* 
piriiu e) eual al percibir el*rnisterio afirma, por es­
te solo hccho de su perçepcion su existencia.

Nosotros Hegamos â la perccpcioti del rnisterio 
por lo sublime del sentimionto y siendo como he- 
mos dicho todo lo silblime bueno se sigue que cl 
inisteria sublime es bueno; y como al afirmir que 
cl rnisterio sublime es bueno, afirmamos que per- 
cibimos el rnisterio en virtud de lo sublime, y sien­
do esta percçpcion una existencia— Concluimos 
que el in'sterio que percibimos es real existe.

Ese rnisterio, nrismo es para nosotros un hecho 
pero un hecho mislerioso y cierto que ha cruzado 
los siglos sin inqiretur para su certcza â las mas 
egregias inteljgcncias.

Ha encontrado incrédulos, es verdad, pero tant- 
bien la duda sirvio depedestal a| sistema de Coper- 
nico y la duda tambien Iuchd cuerpo a cuerpo con 
Colon disputandole la concepcion de un mundo— 
La duda ha comlmtido ese hecho misterioso pero 
el carre de los siglos conduciendo ese rnisterio ho- 
IIb esa duda y fué venerado por los sabios, acata- 
do por los Reycs y sus ruedas fueron perfumadas 
con los inciensos de la fe de las naciones.

Dicz ocho' siglos se prosternaron ante ese miste- 
rio y los siglos venideros lo acatarân y los cristia- 
nos todos le darân culto en sus corazones.

A. F. Costa.

(Cùntinuarâ)

SECCION DE COSTUMBRES.

LA EDUCACION LATINA.
No hay raza tan adherida a las formas esterio- 

res como la raza latina; para ella la étiqueta , cl 
rigorismo en todo sontido matcrial, el adorno tan- 
to en la persona como eu la frase, son cosas indis­
pensables, la sencilléz y la modestia qe miran gene- 
aimente como presagios de pocos alcanccs intelec* 
tuales, y la erudicion inutil como profundidad 
•cientifica. '

Los actos mas familiarcs de la vida se convier- 
ten en actos de seriedad ulésica ; si hay una reu­
nion para corner, hay que disponerse à escuchar los 
interminables brîndis, si â un pndre sc le nntoju

cristinnnr â su liijo, ticne que escuchar las repeti-' 
dns felicitnciones que cada uno le dirige en tono 

I oratorio, por supuesto, si alguno sc casa antes 
1 del ego vos conjungo. y por consiguiente antes que 
| todo , ol sacerdote les dirije una nrenga , casi en 
! los jnismos términos que el papâ b la mamd lo h&- 

bia hecho ya;si un amigo viene â darnos un conae- 
i jo toma primero el aire ceremonioso de sermon, y 
1 por ultimosi uno se muere interrumpen el silencio

de su tumba con una arenga__ .s i no es con
muclms çoncluyendo con que la ixerra sea leve al 

! difunlo,.
| Asi es que desdeque la. ecsistcncia de un prb- 
! jimo empiozu d demostrarse y do hablendo aun 

salido u luz y a es tbpico de frases oratori.as
I ha s ta que el olvido de su muerte hace césar las
| conversacioncs en que se encontiaban sus virtudes 
: Asi es que en nuestrus costumbrcs por tomar todo 
! el aire de seriedad , nnda hay serio ; ni la vida ni 

la muerte, todo se .conviertc en farsa , merced â la 
| educncion vnciay bombistica que recibimos desde 
i nuestros hogares husta las univorsidades. El senti- 
5 miento b la idea desaparecen ante la frase. No
> hay cordialidad sin franqueza, solo hay palabras ;
> des son las faces de la vida : el oro y las frases , 
? tnmhien son los uuicos eJementos de crédito en 
c nuestras sociedades.

c Yamos à las aulas y antes de saber pronunciar
> una silaba, ya el preceptor nos ha llcnado la me-
II moria de fâbulas y relaciones que nos hace recitar 
i| en todas partes; nos cscuchan, nos alaban y se lo-

ma nues'ra charlntanena como un presagio feliz. 
i j Oh! que buen diputado sera mi hijo, dice el pa- 

dre «on la boca abierta . ; Que galante mozo que
! almibarado y que pico de o ro ___ __ sera el chioo,
!; dice la madré besundolc ; Que nino tan precoz !

aüade.el preceptor; aprende tu,continua dirijiendo- 
'> se a olro chico a quien ha sido imposible reducir 
/ a pronunciar una urenga , aprende tu que no sabes 
’1 nada ! '

i1. Llega cl nino à ser hombrey entra a In vida pér­
il suadido que es un talcnto, y de que el talento con- 

siste en charlar, en no dejarse entender ni cuidar 
| de entender â nadie , en dcscubrir los defectosde

I
sus hermanos, en imprégnai* su-plurra b su boca 
de hiel para hcrirlos con calumnias b injurias mas 
b menos mal tramadas , y por ultimo on formarae 
una fortuna aupque seâ prevaricando b degradân 
dose ; porqutr al fin [se dice a si mismoj en la sodé- 
dad nada es serio todo es mentira , hagdmonos cirii- 
cos.

Pci‘o todo es efecto de esa educacion de formu­
la que dèl hotiibre hace un ser adyecto sin corazon 
ysin pensa'miento porque olvidndo de ambos splo se 
han cuidadb de,icultiyan su.memoriq y ejercitar su



Jengua . Efecto.de esa oducàcion que solo déjà ver 
formulas risibles que cscond ;n lo real y positivo.

Los actos de' la vida ;se ' prestrtn dëspüës para 
que medreti estos hombres y Jos qüé Scan rqzona- 
blés vejeten en cl olvidb. SI hnyque defender una 
causa, hRy que ir à pronupciar una arenga» en 
vpn‘de hablar Scncillamontc y idel utodo familial- 
conque la juâtiew debe hacersecoraprcnder , si sc 
tratnde discuti r la ley 6 los asuntos politicos en 
las cémurns hay que pronunciar discunsos, todo lo 
que se pide, ee réclama, sediscutc6 se jestiona de 
cualquier mnnëra tiene que hacerse oratoriamen̂  
te, y con las mnyores cercmonias.

Si es un acto publico y hay pueblo o barra endà 
une porte el oido, y abre llps ojbs prtré ver quien 
habla mas, quien sobre sale, o comb vnlgarmente se 
dict qiiieiipega una revolcada al 'contrario—Poro 
nadie va con mterés por la justicia o por la socie- 
dad, y rnirnn a los oradores coinogallos de rina. 
Si es acto privado, en frunrirse, e‘n 'csclicliarsô y 
en no entëndorSe se pasa un dia y àhïbns' se des- 
piden asî:—-Biè», mitaremos el asuntô con mas 
calma, conduitarenuis con la almoada y como la 
calma gusta y la almoadn jnmas habla nunca ll'éga 
el .dia de arreglnrse el nauntôi'

j Que bueno «piicde esperarse de todoesto!
Là étiqueta y la ceremonia son doblèces' qhé dis. 

frazhn y ayudan à la hipocreoia, que entre los de 
raza latina se lia ma educacion parlameniaria, 'edu­
cacion foreuse, educacion p< dilica—Si ne m Im rgo en 
Londres, sooiedad esencialmentqsjparlamfintaria 
cada uno habla con su sombrero puesto y sin çe- 
remon as, como sifuese cl acto pias familial* de la 
vida— Para el los la educacion de cada ramo esta 
en irse al fondo de la cucsiion d .dp las posas.

Asi es que cada tino, en los pucblos lntinos, an- 
da hacieiido estent aeion de postures aUademicas, 
'de frases retumbnnt'es; de Vocîtiblos1 êscojidos, y no 
dicen ni fin ni hacen nada en proveëhode la'socio- 
dad— Los talent os que pudieron cosechàrsé se 
hacen al fin talerttos liternrios y los, talentos prac- 
ticos no upnrecen en ninguna parte.,

La Espana no tiene un solo ,buen'Eslndista, 
los fnuiceses déplora i on la muerte del Duquc 
d’Orléans como la del unira politic.o que pudo sal- 
*var à la Frannin, la Italm-. i . -bosta ver que apc- 
nas figurai) on el mapa como nacinu libre, sus inns 
pcquenos fragmentas, la Améripn que ha produ- 
cidu poétas, o rade res, historiadores, mil tares, no 
lia producido desde cl Cubo do Hornos hasta el ; 
Misisipi un solo liombrc deEstudo.

I  Porque es esto ? £ no somos ton hpmbres co­
mo los ingloses para ténor sus mismas ventajas ? ;

S», tendriumos talentos p indiens y los tendre- 
mOs, si la educacion latina que nos damos, desa*

pareco algun d.a y on cambio-qçcjbtmps una edu* 
cncion formai ly practica, siumiestrafi.çpptumbresi 
se hacen, mas serins y  tranquilas, y si de^amosjil- 
gun dia do mnmnr delj seoo de questrag madrés, 
ardor de lujo, ardor dp ppbrcsalir, vpniijad, ,or- 
gullo y de.'den por las carreras laboriosas.

frECCION PO E TIC A

EL ALBÜAI BEL E$POSÏTO.
—Continuacion—Véase elndm. ld-2 ?

C a a r ta  p a g in a .

Ya lleg'j de mi edad la priirinvera,
Yn surgen bcllasy galànns flores ,* ‘ 
Embargrtndo mi mente con «uaromav • 
LIenando mi ïlusion con.suhcimosura. 
Bulle la vida con cl fueg-o activo ai- 
Que agita el cora/.ony el pensamianto;
Y  en un volcan de inddmitos deseos . 
Todo mi scr se enciende; la esperanza 
Cual sol ule umor de gloria y de ventura 
Sus rayos lanzaen el ardiente espiritu.
j Todo felicidad pareco al hotnbre ! . 
Todo es bello.y gra,n.dioso y codiciable . .  
; Divina juveatud, que hcrmosa e.res ! .

En ti el amor eu al nectar de.,la vida 
Sus encantos.purisi mos dorrama,
Y  embringandq la.meute y los sentidos 
Suenos célestes la ccsistcncia qiimap. 
Entonçes bejlo el àngel de esos suenos 
Apareee gloriosoy desliimhrunte
Con las Iuces que da la fantusia. 
Entonçes 1a muger;cse astro hermoso, 
Que el primée horizonte dé la vida y
Sosticne sobre nubes encantadas.__
Con fuerzn irrésistible nos atrne,
Con cricnutos divinos nos seduco.. 
Entortces ; ay ! por agrndar(a ansiamos 
Nombre, glorias, bonor, riqueza, todo 
Lo que embclle/.ca nuestro ser nnsioso 
I)c vivir por su amor y para a maria.
; Divina juventud que ber ni osa eres!

Yo amé tambicn; mi cornzon un dia 
La snngrc de sus vouas ngitando,
Pnipitd con veherqencia no sentida 
Hasta probar de amor el primer fuego.

Era una tarde de vorauo hermosa 
Nos daba el sol su tiorna despedida



Y  entre nulius de grnna so cseondia.
Las brisas (’b lu plhÿii iftaifcsnfnertte 
Agitnron lus oins, y en str vuclo 
Refrescaban lu atnibsfcra y lu tierra.

En la cirriU scntuda do imn pona,
Como una blahca flor al niai* robada,
Comn el tntulo cisne que doscunsa 
Para lu ego tornur al aire nmudo,
Descubrî una mugor, en su inirudu 
La pureza del ungel se sent in ;
En su rostro inns bello y cnndoroso 
Que la iinugen eternn «le In gloria,
Un mundo de ventura reflejnba. 
j Divina juyentud| que bermosa eres !.

Qninta pagina.

Apenns ; ay ! el aima se gozalm 
En un aiiior tan pnro como el seno 
De casta virgen, apenns en el mundo 
*«ii corazon y el suyp.se sintierpn 
Heridos de eseramor que Dios bendice;
De mi cruel de.stino e| genio hârbaro 
Dcsvelundo la infnmia de mi cuna,
“  Es esposito, dijo^es la deshonra ! ”
Y  no hubo medio ya . , .  .perdi el encanto
De la muger que amaba.con deiirio.........
Perdi con él les suenosde mi infancia
Esos suenos. que tnnto me-alhagaron^-----
Perdi la paz del corazon, y solo,
Luchando con mi mal. y mis rècuerdos , 
Viendo nublndo de esperanza el cielo. 
Maldije à los autores de mi vida.

Y  los lin'aldïje s i, porque su crimcn 
Reflejado se vc sobre1 mi rdstro 
Cual bijo de Criirt;’y los mnldije 
Porqué en su iPco frènesi de amores 
Hijosde sucios y carnales goceS,
Lanzaron d In vida'un sbr maldito,
De esta vil sociedud escarnecido,
De esta vil sociedad abandonüdo.

R. de S.
(Conlinuard.)

U X A  L A G H IM  V !
LEYËNDA.

[Conclusion, véase ël N °  . 1 0 'J

Y  al punto cl espacio In absorbe muriente 
Dejando tinieblas do supo brillar;

La voz {loi poctn perdiose lijera 
De un eeo en otro oco, volnndo doquier,
Al son que levnnta nlia en la rivera,
Las ondas que llcgan la roca û larnér.

De pronto sedosa su larga rnelena 
Jugueto del vieuto mirnse flotar;
Tus ojos mostrnron, llol’osos, la pena 
Que hicicra en la nbchè su lira puizbr.'

Los rayos primèfdf», de la albd manana,
Mostruba de dridnte la pâlida faz,
Cunl disco oscilnnte, de estrelln lejann 
Que brilla sè oculta, que muere quizus.

Entonce el prnscriptot mird al accidente,
F rot b su mejilla se puso de pie,
Diciendo, embebido, con eco doliente: • 
j iUi pat ri a ! . . .  .mi amada ! ____por ambas lldré

Y  allé entre las&ombras, su negra figura 
En rapido instante perdiose despues,
Dejando ni espacio, su voz de amargura,
Este eco que nadie, çomprende Io que es.

v  I . V  •;

La mar continuo batiendo 
De la roca el pcdesla),
En cdda^olà recibiendo 
La luz que iba apareciendo 
Del cclage matinal.

Era la hora, en que dudosa 
RcberVera alla en poniente,
Con faz palida y bermosa 
La corona esplendorosa 
De la luna ya naciente.

Todo en çnlma reposaba.
Ni una sombra se veia,
Mus la brisa murmuraba 
Y  a niancra 'què pasaba,
Su.ignbta ruta seguia.

Tristtei'mustîa, solîtaria 
Se elev«ba"cn la rivera,
Una're’dâ fuhèrairia 
Do atab éPbai'de su plegàna 
Con voz ronca y- lustiraera.

Cual subita brilla la luz fosfprente 
Que en noche serena se inira.cruzar,

Se olevabaypltrecia 
Implorai*, doliente al cielo; 
Cuanto el bardo le pedia



Al compas de la armonia 
De su lira, nqui en el suelo.

Mas cnvano; par que a csa hora 
El t’ai vez vngttba elraritè, 
Empanando abrasadora,
Divinnl, consoladora, '
Una lagrima, el semblante.

Una lagrima pcrdida,
Entre el confuso ruido 
De tanta ilusion perdida 

En ese mundo que anida 

Tànto amor y tanto olvido.

g Porque su estrellado vélo 
La noche plcgo lijera ? 
i  Por que, la luna en el cielo 
No vierte luz de consuclo,
Sobre la arida rivera ?

Con la aurora, ceso el caùto 
Del proscripto trovador ; f 
Los mnticeâ del cncanto .
Hicieron césar el llanto 
De quien llorabn de amor !

En tanto ya macilenta.
Enviando su adios postrer,
La densa niobia se ausenta 
Y  sobre nubes se ostenla 
La luz del amanecer!

A lffiS  D EL ALlflA .
A  Maria.

Si quieres mas amor paloma raia 
Ecba al pasado renegrido vélo :—> 
De la mano mi bien y en armonia 
Juntos, juntos lo« dos vamos al ciel

e . g . g .

Escuchame otra vez, aunque ni semblante 
Tomes angel de amor por no mirai me; 
Hasta tus plantas descender preiendo 
Si tu lo quieres y a tu enojo basta .
Si no es bastante de mi amer interne 
El volcan febriciente que me âbrasa, - 
Mas amor te daré, aunque para elle 
Fuera preciso que al creador divino,
Le negara el amor que le profeso ! ..........
Yo te ofendî mi bien, mas tu que tieries 
Una aima americana, donde el fiiego 
Y  cl ardor de Ios tropicos se encierran ; 
Tienes que comprender el sufrimiento 
Horrible del pesar, que me dévora:.
La flebre que calsina mis potericias 
Al dccir, que te adoro con el aima.
De rodillas, i  lo quieres ? me prosferno 
Pidiendo tu perdon , perdon, mi vida;
De rodillas lo pid<T no desoigas 
La voz del corazon que ora suplica*

H.

Pobre poéta ! El destino 
Te lleva errante quizas 
Por un arido camino, 
Llevando escrito tu sino 
En los surcos de tu faz !

Tu vêlas, cuando dormido 
El mundo, en profundo sueno 
Leg'a tu nombre al olvido,
Sin escnchar el quéjido 
Que lanzas con vauo ernpeno !

Mas, ahora su voz levanta 
Y  tu yaces dorrnitando 
El rie délira y canta ! .
Si heludu esté tu gargonta 
El por ti sigue çantando i -

FIN.

El Ilauto de mi amor, es llanto puro,
Tu lo sabes mi bien, sabes que te amo 
Con ese amor ihmenso que atesora 
Un coaazon que para nmar naciera 
Me basta tu perdon con el recuerdo 
De tanta abnegacion angol divino, ;
Podré correrel pâramo del mundo 
De ver eu labios de ese mundo odioso 
Llorando mi dolor, aunque seguro 
La risa y cl cscarnio , porque diempre
Sobre el que sufre, su pnnzona arroja..........
Que me importa la vida . . . .  6 hay por acaso 
Un vînculo que me una à la ccsistencia?
Hay algun ser que mi dolor comprenda?
Hay algun hombre que al mirar mi llanto 
Su mano amign, con amor me tienda...  p 
Ddnde podré encontrar tregua a mi lloro ? 
Drfnde rccmplazo de tu amor se encuentra ? 
Solo en el sdlio del Croador bien mio,
Y  aun aliî puede ser que mas te adore! 
Diossabeâ donde alcnnza mi delirio,
Dios snbe que en am&rte esté mi vida,
Su imdgen adoraren la creatura.



Tu portion, es mi bien cuantoyonnsio ’ 
.Y a inique muera despues, yo bendijora 
De Dios la Omnipotencia, en el instante 
Que'mi «ansoda vida arrebatara..........

I I I

Tu dijiste una, vez, la poe.sla 
Esmcntida y faloz como el poeta;
No es ecsacto mi bien, por que ella ayuda 
La dolencîa a entunder que esta sécréta.
En verso el sentimiento se concentra,
Y  en cadu verso la espresion del aima 
Transvasada y sublime se présenta,
Dando resignacion, prestando calma.
Oada verso mi bien lie va gravado 
El sello del dolor, y cada estrofa.
Tocando el corazon, hiere la fibra 
Que mas oculta y sublimada vibra.
Porque dudarlo pues?*.. . .  los nnsmos dioses 
El lenguage divino lo inventaron, 
Paracantar, sobre las cuerdas de oro 
Las gloriasy el amor, porque pasaron. 
Porque el Dante, Virgilio, porque Homero 
Cantaron sin césar entusiasinados,
Mientra el mundo orgulloso al escucharlos 
Los profetas del orbe los llamaron ? . 
Porque es la poesia voz del aima ,
La voz del corazon, la voz sécréta,
Que la interpréta el corazon sublime 
Que ha comprendido el corazon del poeta !

Que aquel que snbe nmnr solo comprends ; 
Es un ainor quoalcanza d lo infinito ,
Que del fondo del aima se desprende. 
Rcnunciar d tu amor, esscpultarse 
Para «iempre en un caos de desventura;
Ah ! buscar otro amor, es revelarse 
Contra el mismo hacedor, la criatura ! 
Pobre muger ! si tu aima necesita 
Alguna aima de amor, que te comprends, 
Yo la mia te doy, que esta marchita 
Pero su amor te da, como una ofrenda.. . .  
Dios es grande, benignoy justicioro,
Y  el nos dard su proteccion querida,
Ven d mis brazos, pues que ya te espero. 
Pera darte otra vida con mi vida.
Una vida deamores y ventura 
De dicha y de placer y de embeleso ;
Ven que yo tengo para titernura
Ven que te amo muger hasta el esceso !__

Y  tu, madré querida aquien olvido 
Por otro amor sublime y delicado,
Bendice â ese angel de mi amor, qperido , 
A maria es un deber, ella me ha amado. 
Si tu vieras oh madré, d mi dngel bello 
Dudando de mi amor; sus manecitas 
Elevando hasta Dios, alli el destello 
Vieras de un angel delsenor, bendita.
Tu anegada en amor al estrecharia 
En tus amantes brazos de alegria,
Otra vida tendrias al mirarla 
Diciéndola ? es verdad ? ven hija mia ï . . «

IV

Qud importa al mundo que en delirios viva ? 
Que importa al hombre que me anegue en llanto? 
Es el dolor la herencia positiva 
Cuando a herirnos nos llega el desencanto.
Si amar es un delito, â Dios pluguiera 
Arrebatar del mundo mi ecsistencia;
Para que alimentar tanta quimera ?
Para qué amar de Dios la Omnipotencia ?
Amar a una muger como tu eres,
Es amar del Senar la propia hechura,
Es renunciaral vulgo de mugeres,,
Adorandô u una sola con loçura.
El amar la muger por lo que es ella 
Es mancillar Maria, tupureza;
Es ultrajar una aima que es tan bella 
Que a conocer amor recien empieza.
Amar d una muger como yo te amo ,
Es no amar la materia, si la eséneia ;
Y  este fuego voraz en que me inilamo 
Es un amor, Maria, de inocencia.
Profanar tu virtud, fuera un delito

Ay ! quien dijera que de amor tan loco 
A  disgusto y pesares pasaria;
Quién me dijera cuando yo tu mano 
Codicioso estrechara entre la mia.
Solo Dios que pénétra en los misterios 
Del corazon humano, solamente 
Pudo decirnos j ay ! tal vez manana
Ya del dolor rébosarâ la fuentel._____
El que pénétra el porvenir sombrio 
Donde el ojotenaz, encuentra valla ; 
Pudo decirnos,ay ! pora que amarse
8i el grito del dolor al fin estalla!..........
No, no, tu tienes todavia
Un dtomo de amor, haz que reviva ,
No le dejes morir..........con el muriera
Una aima que en la tuya estd cautiva. 
Pero el aima no muere, la materia 
Se transforma en ceniza y podredumbre: 
Pero el aima al volar hasta su asiento 
Llevarà de la tuya la vislumbre.
Tu sabes que te adoro ; con tu enojo 
De mi vida la flor, tronchas lozana :



Ten  picrïad do mi amor, aima de mi aima 
Ay ! que csa flor, se secaré manana ! 
Hasta cl roo de un crimen aousado 
Se le salve la vida en el instante ;
Y  tu puedes legarme por. herencia 
Una vida de horor âgo.ni zante ? 

•Perdonanie mi bien, aunque en seguidu 
Mc arrojes de tu lado con encono; 
Perdoname muger, idolo mio,

Quicro oir de tus labios, te perdono !
En seguida te juro que d ocultarme,
A  caltnar el dolqr., que me taladue:
Iré a esconder mis ojos arrnsados,
En los brazos, Maria, de mi madré.
Y  alli cuando la pena me consuma,

Cuancîo el dolor haya postrado al Nombre; 
Ensenaré tambion a mis hermanos •
A  bendecir y  a respetnr tu nombre I

A b elard o .

Diciembre 1. de 1659.'

c .  a .  i i .  n.
lias visto las recias oins, 
Eodar con impeta horrible 
X  le roca inconmovible 
Sa tenaz choque b.urlar?
Âsi es bello ver los golpes 
Sucesivos de la suerle,
Y  eli aima, constante y fuerte 
Su t^nazchoque burlar.

Marmot..

Despcja de tu sien inmaculada 
La  niebla del pesar, paloma mia,
Vuélve hâc-ia mi tu lânguida mirada,
Cual trâs la sombra de la nochq umbris» 
La  purisima luz de la alborada.

Olvidc el lâbio la espresion tristosa
Y  nazea en é{ la cel.çstial spnrisa,
Como el perfume de purpur.ea rosa,
Luego que el âl$ dç Ja fresca brisa 
Las hojas mccc de la, planta ajr.osa.

A  que llorar? las bores que se fueron 
Son flore s que tal ves se marchitaron;
Y  es prddigo el jardin en que naçiêroq, 
Que hay vastagos lozanos que pren.dieron, 
Cuando al âbrego muchos setroncharoo.

No mas, no m'as, mi tdrtola querida;
Basta de llanto a nueètra amarga pena, 
Que, ay! la preciosa lâgrima vertida 
En este mundo, es gotà que caida 
Se pierde estéril en la ardiente arena.

Rian los lâbios, aun que en sed rabiosa 
El lacerado corazon se tticrza,

Que asi qnizâ, la suertc capricbosa, 
Viendo In calma en nuestra Trente tersa, 
Dude del mal, para mudar piadosa.

Bello es sufrir! mas bello cuando sea 
Por el placer anuestroamor negndo,
Y  ver al aima en desigual pelea,
Po/cada goIpe que le asesta,el hado, 
Volver un golpe que su esfuerzo créa! '

En vano el jénio del horror procura 
En noche eterna nprisionar la lumbre;
A l fin,,radian1 e de csplendor, fulgura 
Y , desde el suelo â la espaciosa cumbre, 
Rasga la densa oscuridad impura!

Al fin, asi, como el querub luciente 
Que la servizde Satan as dobléra,
Se alza divina la verdad potente!
Y  sienipre en pos de la vordad se siente.
E l him/io dulce que la dicha alzâra.

Uonstalicia y  f i ,  lucero de mi vida,
Fé y esperanza, y. con valor lucheinos: 
Yotengo un corazon que nunca olvida
Y  si un aima tu tienes bendecidu,
Que importa enfonces? a la jucha entremos.

Eh ella và del venidero dia 
Cuanta ilusion nuestra cabezâ hiciera;
En ella va con la existencia mia,
Una hora que vendrd con la ufania,
Que nuestro mutuo amor se prometiera.

Tomas Gutierrez

SE C C IO N  R E C R E A T IV A .

jPOR ÜNA CAM ELIA!

— Oontimiacioo—Véase el mim. 10—

Eran las siete de la manana del dia siguiepte 
en que hemos presenciado los sucesos que dejtr* 

L_mos narrados.

La manana era hermosa, la naturàleza ostenta- 
ba todas las galas de la primavera, la brisa jugue- 
tona y murmurando canciones inelodiosas venta 
impregnada en el aroma de los azahares, acari- 
ciando â los que â esa hora paseabao las iospira- 
doras arboledas de las quiutas del Paso del Molino 
Los pintados pajarillos revoloteando en capricho* 
sos giros se posabnn aqui y alli sobre las fiecsibles 
ramas de los gigantescos sauces que.parecen desa- 
fiar con sus coposas crestns los hunaeanes violen- 
tos de la estacion.



Las agitas quo d*scUrron por bujo (loi pucntc que 
llevn el nombre do Paso del Molino, al caer sul- 
tundo de una picdra a otra para irso a pcrder en el' 1 
rio, producian un sonido hnlagueiio y delicioso; lo- 
daen fin cm nnimacion y hermosura en csa hora 
en que la naturale/a parère dospertur, del letdrgi- 
co suefio de la noche y se présenta alfombrada de 
tapices de fresquisima verdura, recamada de 
pinladds y lui mi Ides margnritns salpicadas apenas 
por cl rocio vivificante de la nochc.

Un ginctc montndo en un brioso caballo negro, 
agit y arrogante eonio los mejorcs chilenos, cruza- 
ba al trote el puente que bemos mencionado; vesr 
tia do negro coinpletamente y en su rostro pàlido 
sc pintaba con vivisitnos coloridos los efectos de 
una inala noche, sus ojos languidosy esprèsivos es- 
ta ban circuidos ppr una sombra negra, las ebras 
de su ri/.ado cabelle que apenas deja.ban ver las 
anebas nias de un sombrero de paja esta ban en 
desorden y su vestido desabrocbndo y en desalino 
dccian tambien que su duefio d habin pasado una 
inala noche d algutm inerte emocion habia impre. 
sa su destructora huella sobre .el joveii que he- 
mos bosquejado. El negro corcel parecia compren- 
der la ndgligencia de su arho pues no se apuraba 
y al contrario tomando el paso hinchada y coropri- 
mia la nariz como querjendo aspirer todo el aire 
fresco que podia.

Nuestro juven venia pensativo, su vista giraba 
inciertu de uno â otro lado y sus manos inmoviles 
sujetaban con descuido las bridas del rnanso ani" 
ma) que le conducia.

De pronto como tocado por un resorte eléctri* 
co llevd su mano â el ala del sombrero y desviàn" 
dolo un tânto dejo ver una frente ancha y espar 
ci osa 'd'onde se marcaba esa senal que suele sc1’ 
tan ecsacta y que révéla generalmente un talento 
despejado.

Alfredo parecid rucoAocbr aquella manecita 
pues su rostro pàlido hastn entonnes cambio subi- 
lamentc por un vivisimo encarnado. Una senora 
y una nina veniân en eloarruaje.

Eran Cnmila y su mnd e que se dirijian a la ciu- 
dad despues de la volada de la noche anterior; Ca- 
miln como hentos dicho nmnba entranablemente d 
Alfrcdo sin embargo que jnmas habia dejado es- 
capar de sus labios una sola palabra por laque el 
joven poeta tradujese nadadelo que pasabn eu el 
corazon de la interesante Camîla.

; Quién puede penetrar el sombrio misterio de 
que se reviste la muger cuando es su ideà ocultar 
sus sentimicutos? Ninguno puede jactarse de te- 
ner tanta penetracion ni perspicàcia, mâcsime 
cuando se trata de una muger como Camiiû; mu­
ger que no participaba en nada del vulgo de su 
secso, en las esquisitas pasiopes del alma.

Cnmila puede decirse era una preciosa flor, que 
azotada violentamente por los huracanes de la vi­
da, sc sentia marchitar sin jaraas haber alcanzado 
â decir einbriagada en amor y bebiendo amor un 
yo te amo al idoio de sus ensuenos. jPobre tnujer!

Cnmila al pasar frente de Alfredo hi.zo gracio- 
ciosamente un saludo con su mano. la que dejo 
caer como por casualidad la marchita camélia ; 
Alfredo devofvi-3 eprtesraente el saludo de la en- 
cantadora nina y detuvo su caballo para cojer la 
fy)r que habia abandonado la hechicera Camila.

Pronto Alfredo fué pose’edor de la flqr, pero al 
llevarla ante sus ojos vio con sorpresà que cscon- 
dia entre las hojas marchîtas. de su pétalo un pe- 
quefio papel, sorprendido y lleno de temor cre- 
yendo descubrir algun oculto sccreto que en nada 
le interesase, llevd su mano al papel, Io abrio y 
ieyd confuso y escrito en caractères qué rëvélaban 
ser la mano de una mujer quien les habia tragado/ 
“ Te amo!” ..........

— Qué infamia de raalvado,......... pobre E va
dijo de pronto sin dejar su actitud négligente, cd- 
mo debe haber padecido al sentirse presa de un 
desengano tan horrible.

El ruido de un carruaje que al trote largo se 
aprocsimaba por su espalda hizo que nuestro jo- 
ven en quien nuestros lectorcs lmb r an reconocido 
al pocta Alfredo de Mendoza picase su caballo pa­
ra desviarse un tanto del catnino para dar paso; 
el caballo al sentir el lâtigo dio un salto viofento, 
cosa que hizo que Alfredo cambiase de posicion, 
mi ont ras el carruage' ya casi à su lado dejaba ver 
por(fuera de la portezuela una mano blanca y fina 
como.el arniino, abandonada al descuido, la que 
apretaba entre sus finos y bien torneados dedos 
una camélia blanca, marchitada ya por la pre- 
sion de una mano en una noche entera de abrasa. 
do calor.

—T e  amo! ropitid maquinalmente Alfredo, y 
llevd asus labios la camélia como guiado por un 
vortigo incomprensible.

—Oh! si ella me ama, y yono lo comprendia 
dijo fuera de si Alfredo montando' su caballo y 
partiendo al galope bncia la ciudad.

El coche en queiva Camila se habia perdido on 
las vueïtas del catnino.

VI.

Volvamos con el lector a la quinta dé Eva, don- 
de presensiamos las cscenas de que le hemos im- 
puesto en nuestro capitulo anterior.

La casa estaba en completo silcncio, todos dor- 
mian profundamente fatigados por la mata noche 

! pasada y buscaban en cl pescanso del sueno, el 
j reposo que los fatigados cuerpos exijian-



Petfetremôs pues, sin detenernos en digresiones ■ 
cansadas, hasta la habitùcion de, la heroina de \ 
nuestra novela ^permitascnos darle este nombre ! 
pues hoy es moda hacer novelas en cuatro pluma- ! 
zosj. Eva, la cncantadora nina,la enamorada tdrto- 
la de aquellos prados, la festiva y alegre gacela del 
esmaltado y risueiio valle, la houri de aquel parai- 
so, el angel de aquel cielo, el hada de aquella al- 
hamedas y en fin, le saserdotiza del enamorado Al- 
fredo, estuba negligenteinente reclinada sobre un 
pequeno confidente de damasco de seda p.unzo; no 
nos detendremos cotno es costumbre â hacer el re- 
trato de los objetos que encerraba aquel santuario 
de la hermosura pues solo penetcamos con el ob- 
jeto de sorprender â Eva en su meditacion. ' 

Hemos dicho que ëstaba reclinada en un confi­
dente, su actitud era pcctica y delicada sobre la 
alfombra de tripe que tapizaba elpaviinento de la 
habitacion estaba un par de pequenitos botinci- 
tos de satin, los que indudablemente se habia qui- 
tado por no mnrtirizar aquellos delicados piecesi- 
tos; cl cabello caido sobre su espalda dejaba cs- 
capar algunas ebras que venian.â encontrar.asien- 
to sobre la alfombra, las manecitas colocadas so­
bre cl pecho, los ojos entre abiertos, los labios ro- 
jos y comprimidos, se abrian levemente para dejar 
escapar una respiracion trabajosa.

De pronto como sobrecojida por un pensamiento 
estrano, llevo su mano derecha a la frente y sepa- 
rando su caballo abnd los ojos y esclamo con un 
acento triste y melancolico ^

— No era cierto! no, él no estaba aqui, me en-
gaiiaba!......... y la nifia dando âsu rôstro'encanta-
dor, la espresion mas viva de dolpr y de mélanco- 
lia escondio sus ojos arrasadqs en lâgrimas, entre 
sus manos, y pronto los sollosos ahogaban a la 
desgraciada Eva.

Ese angel cuyos 23 anos. habian transcurrido 
por el jardin delicioso de las ilusiones, no ppdia 
sufrir sobre elcorazon la mano de hierro_ del de- 
senganô, que ven:a a estampar sobre elle sus des- 
tructoras huellas de martirio; Eva era en aquel 
momento la imajen del dolor rendida por el snfri- 
iniento.

Eva Uoraba en silencio, los sollosos al salir de 
su oprimido pecho parccian ahogarla. j Pobre
nina ! ..............................» ...........*

La puerta de la vccina habitacion se abrio dan­
do paso â una senora como dé unos 50 anos cuyo 
cutis fresoo todavia dejaba vislumbrar los ulti­
mes vèstijios de una hermosura dehcqda; vostia 
de negro, y a esa cara fresca todavia servia de 
marco un cabello gris que puede que él bastara 
solamcntc para denunciar la edad de la matrona.

—Eva dijo la senora al aproximarse si confi­
dente, sin baber sido oido por la joven que Ilorabn;

esta al oir aquella voz, dio vuelta, y como que- 
riendo seenr las lâgrimas que hitmedecian sus 
ojos contestd al incorporarse sobre su asiento.

— Marna?............................

— Que tienes hija mia? tu padeces y me ocultas 
la pena que mina tu corazon, Eva: una madré 
siempre es celosa y pénétra y descubre el sufri- 
miento de sus hijos aunque ellos quieran escoii- 
derlôs.

—Yo madré mia no su froy ................... .
—!Mo sufres? pobre hija iniaj no sufres y veo 

en tus heomosos ojos, antes tan bellos y espresi- 
vos las recientes huellas del lianto? no sufres, y 
en tus acciones y movimientos se descubre el dis- 
gusto que te oprime, no sufres hija mia, y sin 
embargo no duermes por entregarte à inedi- 
taciones ! j Oh ! porque no abres tu pecho y mo 
révélas tus penas Eva, hay sobre la tierra otro ser 
mas digno de hacerlo el confidente del sufrimien-
to que una madré 7..........Al decir estas palabras
la anciana no pudo contener sus lagrimas, y sen- 
tandose al lado de su hija que inmobil y éstalica 
escuchaba las palabras de su madré como una es- 
tafua del dolôr implorando misericordia, llevo 
sns manos para apartàr las ebras de cabello que 
soinhceaban aqnella frente antes tersa y tranquila 
y ora marcada por el primer surco del pndeci- 
miento.

— Yo nadasiento..........contestd Eva con pa­
labras entrecortadas.

— Nada sientes hija mia! nada, g por ventura 
ignoras que he presenciado la escena de anoche ?

Eya levanto la cabeza llena de verguenza al 
oir que su madré sabia una escena que ella hu- 
hicra querido ocultarle, y inirandola fijatnente qui- 
zo hablar pero no pudo dar forma â mas palabra 
que esta :

— Pero..........
[ — Si, todo lo sé, he pre__ . . .
; ~ — Silencio madré mia ! silencio, grito Eva ane*- 
i gada en lagrimas y cnyendo de rodillas ante su 

madré.
La anciana conlempld aquel cpadro y enmudc- 

cid . Eva.cubridse de una pnlidez mortal y did un 
grito aterrador al quesurgio un instante de silen­
cio, luego levantandose de pronto crisp.d los puiios 
se agito por un teniblor nervioso sus ojos se infla- 
maron su nariz se dilatd y sus labios cardenos 
se comprimicron. La madré estdtica y muda con- 
templaba los movimientos do su hija mientras esta 
giraba en derredor la vista y luego esclamo con 
un acento, enteramento infantil.

— El me smu no es verdad? siguid â estas pala­
bras un silencio no alterado y luego como reco- 
giéndose en sus iileas csclomo con unaamargn rc- 
signocion.



— Pobre Cam élia!..____
—Que tienes hija mia, qué tien es dijo la ancia- 

ua estrochando â Eva; esta no hi'zô ningun movi- 
micnto y solo dijo.

— Enrique ! «fonde esta?..........Oh! se ha sui-
sidado ? . . . . . .

Aquî la anciana prorrumpid en llanto, |)dre> 
ciendo adivinar la terrible rcnlidnd que amenaza- 
lia â su hija, esta corrio asia la ventann que daba 
el jardin tendio una mi racla vaga en derredor y lan- 
zo una carcajada desgarrndora cayendo luego 
desplomada sobre el pavimento__ . . .

Estaba loca.......... < .. (Covcluird.) ■

A

LA PASIONARIA.
Hahia corrido un mes despucs de todo lo que te 

lié relatado, sin que Jorge supiese de Maria; pues 
esta con su familia hahian vuelto a Montevideo â 
causa de habersc agravado lo enfermedad que po- 
co a poco la impelia a la tumba.
La tristeza de Jorge se aumentaba coda vez mas 
con laausencia de la mujer arnada; Una ma/iana 
se presento en su Estancia el joven Eduardo, ale- 
grc;, festivo y siempre trônera, vio a Jorge sentado 
bajo la misma enramada que la vez primera, se.di- 
rijid â él con una afabiliducl q’ cstrand al paisano,lo 
saludd, y estrchnndole fuertementela mano le dijo: 

— Sabe V. mi amigo D. Jorge, que traigo uno 
niala noticia?

— Que noticia es esaV pregunto el paisano pâli- 
deciando.

— Nuestra muy querida Maria ha muerto hace 
quince dias.

—La joven que yo salve del arroyo?__ _
—-l̂ a misma..................................
Jorge iba a retirarse Heno de despecho porque 

no comprendia, como un novio podia dar con tan­
ta frialdaJ la notincia de la muerte de su prometi. 
da; pero Eduardo le dctuvo diciendolc:

— Espéré V. amigo, tengo que darle algo. '
—A mi? J 
— Si, â V ; y es esto.
En seguida le presentd el anillo pue el paisano 

hahia regalado é la jdvcn y una flor de la pasiona- 
, rik-

—Que es esto? pregunto Jorge admirndo.
— Esto quiero decir que la bella Maria antes de 

morir me suplico tragcsc a V. ese anillo paraqqé 
lo conserve como de su agradeciinîonto, éhbargan- 
dome al mismo tiempo que cuando vinieso a cum- 
plir su ultima voluntad, le presentnse tambieu una 
flor de pasionaria, queyo me obligué â buscar.

— île cumplido los dos deseos.

— Gracias, respondid Jorge, tomando Ion obje- 
tos y retirandose de la vista de Eduardo, quien 
monto en su caballoy partio al galope ha cia Mon­
tevideo.

VIH.

Jorge comprendid que Maria habia muerto 
amândolo, el mismo nombre de aquella flor se lo 
esplicaba todo Mas de quince dias permanecid en- 
cerrado en su estancia sin dejarse ver por ninguno 
de sus nrnigos.

Ya puedes adivinar ahora lo que significan esa 
cruz y esa pasionaria, plantadas por el paisano 
Joyge. Elias son el recuerdo de una muger queri­
da, de un amor desgraciado. Muchisimos de la ciu_- 
dâd no hubierun hecho otro tanto â pesar de esa 
civilizacion tan decantada.

Fie concluido la histeria que me çonto «el mismo 
Jorge.

—Y  que ha sido de él? pregunto Carlos. *
— No hace inücho tiempo que murio en mis bra- 

zos, victime de una larga enférniedad. Su cuerpo. 
se halla al pié de csa cruz.

Carlos y Enrique se descubrieron un momento 
las cabezas y permanccieron en silencio durante un 
largo rato.

IX .

El ano 1851 despues decoricluida la fatal guer- 
ra de nueyc anos que asold nuéstros campos, En- 
riquey Carlos dieron un paseo â Santa Lucia por’ 
ver si aun existian la cruz y la pasionaria.— Nada 
hasta el mismo bosquecillo que las guardaba habia 
sido arrasado. Un campo desierto se ofrecid a los 
ojos de los dos amigos. La guerra no habia respe 
tado ni aun el tranqnilo recinto de una tumba.

FIN.

R. DE S.

RAYOS DE DNA ALBORADA.

(üONTIXOAOlON-YEASE EL N° 5)

XV I

Mi vida es hoy una cadena de felicidadcs, cuyos 
esjabones, lo forman tus miradas, tus palabras y 
todo lo que se relaciona contigo.

Tu lo sabes, cuando apnrecen en el ciclo, azui- 
como las franjàs de la bandera de mi patrie, los 
primeros alborcs de la manana cl espacio sc tino 
con lus ray os ciel- sol nucicnte, columpiandosc las 
flores al ténue peso de la brisa, que al compas de 
los cantos que cio van las aves para saludar la nue- 
va luz â labar al creador , entonces, me imagi- 
no los primeros dias de nuestros a mores y crco



vente, como ta veia, entregada â la contemplacio n 
de osa naturaleza sonriente.

Aun se repîten esos momentos y se repeliran 
siempre i  verdad que si?

i Oh ! i  Quién mas bella que tu, idojo mio ?

Q.uién , mas enamorado que yo ?

Las estrellfts esas mens agora.s de fclicidad son 
los testigos de nuestras cari ci a s, punis como cl 
sentimiçnto que las hace brotar.

X V II

Esa idea de reparacion que a veces se encarnn 
en ti, como una nube interpuesta entre el sol y no- 
sotros, y que yo combato porque no creo en el 
abandono de la providencia, es lo unico que desti- 
la en mi -corazon la cicuta del sufrimiento.

£ Porqué nos hemos de sepàrar ?

; O ! no, mi bien, nosotros no podemos sufrir el 
anatema de Dios; no podemos esperar una sepa- 
racion, cuando todo nos asègura un nias alla de 
encantos y felicidad.

Separarnos séria un crimen, que no merecemos 
espiar porque no hemos cometido; â no ser que el 
amor, como nosotros lo abrigamos, superior a la 
profanacion, sea 'Un vicio y no una virtud,~coino 
ambos lo creemos.

j Porqué idcar tanta amargura, cuando libamos 
en la copa de la ideaiizacion ?

I Porqué ha de césar esta vida, este suéno deli- 
cioso, que nos embarga y nos sépara de las mez- 
quindades sociales ?

X V III

Si la virtud y la abnegacion son el blanco do se 
embotan la ambicion y el egoismo, no tenemos por­
que temer; la vida, eso que los hombres llaman 
acontecimientos inévitables. No temamos por- 
qne nadie ni nada puedetrozar el haro que nos 
une invisiblemente. , •

El amor, ese sentimiçnto sublime, esa gracia 
que Dios nos ha concedido para hacernoà corn- 
prender su omn;poteuci&, es imperecedero..

No tiene principio, ni se puede evaporar con el 
aniquilamiento de la materia.

Desterradas del mundo nuestras aimas, si como 
creo existe otra vida, y otra raorada despues de 
la que dejamos, alli irân â buscarse porque ambas 
han nacido para no separarse jamiis.

X IX .

Sigamos pues cruzando este cnihino de azahares 
y jazmincs, sin depositar en él abrojos.

Deshecha de tu i maginucion esos vngos prêsen" 
timientos,. porque elles son incompatibles con lo 
que nos rodea. En vez dé lugubres ideas, hablame 
de ese mas allô de esa otra vida.

Si: hôblame de ti, de lo que te amo, do lo que 
nos aguarda y lier rama en mi espintu la poesia 
de tus palabras y el fuegode tus miradas .

Es asi como anhelo vivir y aun morir si la ntuei> 
te no me sepafase de tus caricias.

Tus caricias..........qüesoo el tesoro de mi vida
porque er.es la muger ünica a quien amo y amure 
mientras pueda sentir.

Pensemos-----en nosotros y déjà ese mundo que
nos envidia sin alcanzar a maldecirnos.

E P I L O G O .

I.

Iian transcurrido apenas_____ meses desde la
êpoca en que escribia lo queantecede, y todo esc 
mundo de idealidades que nos aletargaba ha de?a- 
parecido ante nosotros como lasnieblas de invier; 
no a los primeros rayos del sol de Enero.

La mano de la fatalidad ha venido, no à cortar 
el hilo que ligaba nuestros corazones, éinoâ astable 
cer una barrera entre nosotros; barrera que salva- 
rémos contra la voluntad b aman a.

^Que nos queda de ayèr, de ese ayer de felici­
dad y de amor? El recuerdo..........

Ay! el recuerdo de la felicidadpasada, como di- 
ce Marmol, es el veneno de la felicidad fiitura. . .  |

Rien cara hemos cOmpràdb esa sublimac^on de 
nuestras aimas, esas horas de amorosas espancio» 
nés, y de encantps! Estamos separadosü.. . .

Separados, amandonos tanto..........
Estas solas palabras nos revelan cl [sufrimiento 

que nos aguarda y queprobamos, ya.
' Nunca imaginé que existia ese caos dondc se su~ 
mergen los espiritus abatidos por el dolor y en me* 
dio de la admosfera de ilusiones, en que he vivido 
no comprendia la existencia de esas tinicblas, de 
esa perpétua soledad, de ese vacio, para el cora­
zon, y para el entendimiento.

Cuando oprimia tu mano entre las mias, esa ma- 
noqueyo intentaba en mi delirio, aprisionar para 
siempre: cuando bebia en tus ojos bellos y langi- 
dos como las horas que pasabamos, la inspiracion 
de lo infinito; cuando miser quedaba absorto en 
ti, y tus labios proferian una cspresion de tristeza 
rovelando la creencia que abrigahas de nuestra sc- 
paracion, me parecia un suonoy ni siquiera imagi- 
naba la posibilidad de que esa hora fatal sonara en 
el reloj del destino.

&Y era posible entrever tanta amargura para
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nuestro hoy% çuando todo dos sonreià y cuando en 
el horizonte no asqmaba ni una nube, como pre- 
cursora de lo tormentaquo dosplomandose do im- 
proviso, nos ba envueltoinjusta y dôsapiadadamen 
te? No: ora posible sondear el urcnno de las de- 
bilidades humanas, para presentir sus resultados.

A un recuerdo tus palabras, en esa épocaj “Una 
“ voz sécréta me dice que el mundo envidia nuestra 
“ felicidad y que algun dia nos tendrcmos que se- 
“ paran a nuestros pesar.” '

Palabras profetiôas, nacidas de un intuicion sc- 
mejante à tu amor! Triste prcsentimiento del eu- 
mulo de des vent u ras que hoy nos aqueja!..........

III.

No podemos respirai' el mismo aire: no se pue. 
den encontrar nuestras miradas: no podemos sen­
tir el aliento condensado de nuestros la'bios, esta- 
mos se par ados, en fin.

Tus rizos negros eomo mi hoy, no pü'èâen sentir 
mis besos, ardientes y apasionados como nuestros 
comzoneŝ

(Goncluirâ) i <

VENTAJAS DE LA CIENCIA.

CUENTÔ INDIO.

Disputa ban dos sabios sobre fisiolojfa â orillag 
de un arroyo, donde un pobre pescador estendia 
sus redes, oyendo este la disputa acalorada de los 
sabios les dijo:

—I Para que os afanais tante ? i  Acaso vuestras 
palabras son de aiguna utilidad?

— Por cierto, contesto uno. de los sabios, cada 
palabra nuestra va le cien veces mas que todos los 
peces que habeis recojido en vuestra red.

El peseador entre la dada y e! asombro, conti- 
nuo:

— £ Y  que es lo que disputais ?
— Disputamos sobre los. hermafroditas, soste° 

niendo que todos los seres son susceptibles dé réu­
nir ambos seCsos en uno solo.

El pescador miro sus pescados que saltaban y 
quedose sin duda reflccsionando sobre lo que aca- 
baba de oir.

Un dm coje por acaso entre sus redes un peR’do. 
rado y singulàr, cuyaâ cscamas brillantes purecian 
piodras preciosas, y corrid â ofrecerselo al rey» 
quien suraamente alegre le prometid’ una suma 
considérable para el dia sigoientc.

Despues que el rey calmo su entusiasmo, empe- 
zd â reflecsionar que séria pagar muy caro cl pez 
por caro que fuese, con la suma ofrecida; llamad 
su secretario y le dico. — Oh ! tu que me ayudas â

tnltar a mis promesas con diplomacin y tino, dimo 
que haré en este caso , y se lo rofiore. — Es irtuy 
fâcil, lo contesta cl astuto secretario, preguntar al 
pescador que secso tiene el pez; si os contesta que 
es hembra, decidle qno no lo dareis el premio b as ta 
que no os traiga el macho, y si es macho hasta que 
no traiga la hembra.

Al dia siguiente llegtf el pescador.

—I De qué secso es vuestro.pez ? le preguntd cl 
rey?

- El pobre pescador quiso contester ante su rey 
haciendo uno desus conocimientos nuevos y tra- 
yendo a su memoria la conversacion de los sabios, 
contestd con aplomo y seguridad.

—Seiior es hermafrodita
Esta contestation d.éjo confundido al secretario 

y sorprondido al rey, que ordend entregar al pes­
cador el doble de lo prometido.

La cicnciu confunde los ardîdes de là astucia y 
proporciona riqueza al que la tiene.

PENSAMIENOS.
— Ningun lazo de union y afecto entre los |Jue- 

blos sera jamâs tan fuerte como el del cultivo de 
las mismos artes y del mismo idioma.

Baralt.
--Venus naciendo del mar, es un simbolo pro- 

fundo: la mujer mas pprfecta necesita un grano de 
sal en el espiritu y tempestadës en el corazon. ’

, A. H.
— Hay siele pecados capitales para los siete 

dias de la semana. La mujer es él octavo pecado 
capital. ■ Idem.

—La mujer galante es un billete en circulacion 
que adquiet*e mas valor. cuanto mas non las firmas 
que contienc.! - Idem.

—La mujer mas enamorada tiene siëmpre un 
segundo amor en el camino del corazon*

Idem.

— La felicidad consiste principalmente en con- 
formarse con la suertej en querer* ser lo q‘ uno es. 
— Cuando unohalla la trànquilidad en si mismo 

es inutil que la busqué en otra parte.
— jCuantas veces nos avergonzariamos de nues- 

tras mas bellas acciones, si el publico riese los mp- 
tivos intimos que nos han deeidido a practicarlas

E R R A T A ^ .

-En la oomposioion tituladirAyes'del aima en la 
I I  parte despues del septimo verso dobe le erse 
Llor,audo vii dolor, aunque seguro.

En loi inisma parte despucs del verso 22 debe 
leorse el siguiente, omitido;

Pero Dios no te ofende porque manda.
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Nero es un nombre cualquWà, 
En su origen adjetivo,
Pero en el caso présente,
Nero, esta *en nominàtivo:
De este nombre nada esperes, 
Porque solo, es impotente, 
Mas, si te viene â la mente 
Usar de un imperativo,
Que conjugando, hallarés 
En la tereera veeras 
A  Nero, en potëncia, àctivo.

De Mégico toma dos,
Hazlo sin vacilacion,
Y  con una de un Millon 
Un nobre veeras en pos 
; Mucho van é cavilar 
Paradarla solucion ! ! !
Pues senores, atencion ! ! ! ____
Hoy la mode “ es embro-mar.” 

Per tenon de Rosa de la Sarrte.

EPIGRAMA.

Un arte qne no aprovecha.
El medico Anton del Prado, 
Murid ayer con asma y chucho; 
De treinta anos lia espirado: 
Fuétuitor del libro afamado 
'El arte de vivir mucho.

Imitation de Piron.
Yace aqui un pétan cuitado, 
Su suerte fué tan menguada,

Que mifica llego â scr nada,
Ni siquiera diputado.

F. A. de ligueroa.

A  tin  P o e ta

Ma! discipulo de A polo,
Que con atrevido vuelo 
Elevas tu estilo al cielo,
Do te entronizas tu solo;

Si tu alto ingenio pretende 
Dar a luz sus producciones, 
Délas en esas regiones,
Que aqui nadie’ las entiende.

L a s  m a jo re s  segun son.
Sabe mas aquel que ha hojeado ese libro atre- 

vido que se Hamata mujer, que el que ha palide- 
cido con el austero olor de las bibliotecas.

No existe un sabio a quien una mujer no pueda 
decir con razon: “ La cienci.i soy yo.”

Lamas bella muger del raundo no puede dar 
masque lo que tiene.— |Quien ha dicho eso ?— 
Ella dâ lo que no tiene: el amor.

Para là muger, el amor es la curiosidad; para e* 
hombre, es el amor.

El amor en el corazon de la mujèr. es el dia- 
mante en el carbon:— se halla alli el fuego,Ia 
muerte y la luz.

M m m m m w m tm m æ .
S  LITERATÜRA D fÉ PLATA. ü
S »  Desearide que los suscriptorcs que honranjs 

a este periddico, reciban con puntualidad to-§

S
 dos los numéros, se -ruega a los que por ung 
olvidodel repartidor no hubieran recibidoal-g 
fôjjguno de el)os,sc sirvanpasar por laimprentag 
Oriental, calle del 25 de Mayo numéro 50j| 

Sx  dondc les serô entregado en el acto. i

La Redaccion.

msoÉmmmm

Sumario:— La* Esfinges ( continuacion)—Sublimidad y Mistcrio ( continuacion) —La educacion Laiina— 
El Album del Esposito poesia (Icontinuacion)— Una Ldgrima (conclusion)—Ayesdel aima d Mariafpoe- 
sias ) — C. O. L . N. (  poesia) —j Por una Camélia ! novela (  continuacion J—La pasionaria (  conclusion ) — 
Rayos de una Alborada (conlinuacion) — Ventajas de la ciencia ( Cuento Indio) —Mesa Rebuelta.

mprenta Oriental.— Calle del 25 de Mayo Nüm. 50.




